
CONDICIONES DE LA PUBLICACION 

Inserta con toda extímsion las sesiones de Cor­
tas, ios documentos oficiales y las reseñas d« tc« 
¿OB ios acontacimientos importantes de España y 
¿el extranjero.— Examina y juzga con imparcia­
lidad ó independencia todos los sucesos políticos 
y cuestiones administrativas y de intereses ma­
teriales.—Publica un folletín instructivo 6 re­
creativo, y artículos y revistas do ciencias, lita-
ratura y artes. 

PRECIOS DE SÜSCEICION T VENTA 

i; sois me» 

D I A R I O DE LA T A R D E 

En Madrid: un m-js, una peseta. 
En proviacias: tren meaos, 5 

ses, 9; un ano, 16. 
Fuera do Kspaia: tres meses, J2 ptas,; un aSo. 40.' 
Venta; una mano de 25 ejemplares, 3 reales. 
Anuncios y comunicados, precios convencionales. 

Se admiten anuncios y suscriciones en esta 
Administración y en la Carrera do San Jeróni­
mo, 11, pasaje del café de Madrid, 
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(El tdéíono en €!)imga 
Chicago está dividida, para el semcio 

telefónico, en distritos de dos millas cua­
dradas. F igurémonos un tablero de da-
jnas, en el cual cada casilla tuviese una su­
perficie de dos millas cuadradas. La milla 
inglesa tiene 1.609 metros. En el centro 
de cada distrito hay una oficina telefónica 
especial, instituida para poder remediar 
todos cuantos accidentes pueden ocurrir, 
siendo por lo tanto una oficina de policía 
á la par <lue telefónica. De ese centro par­
ten treinta alambres, que van á parar á 
otras tantas estaciones llamadas de alar­
ma {alarm-house), de donde se trasmiten á 
los cuartelillos de policía las señales de 
aviso y las demandas de auxil io. De esa 
oficina, apenas hecha alguna de dichas 
señales, salen para el cuartelillo en que 
han hecho la señal tres agentes de policía 
con un furgón. A l llegar allí sabrán lo 
que han de hacer: por de pronto no saben 
más sino que se tiene necesidad de ellos, 
pues que la señal trasmitida no es más 
que una señal vaga de socorro. Acuden 
dispuestos para todo con furgón, carruaje 
de ambulancias ó coche celular, según sea 
el objeto para el cual se los ha llamado, 
con todo lo necesario para curar y trasla­
dar á un herido y atar y encerrar á un 
malhechor, etc. En el caso de ocurrir una 
riña, en los agentes mismos de policía, en 
sus fuerzas musculares y otras residen los 
medios de represión. 

'Quien se figure, como es probable, que 
las estaciones de alarma son una especie 
de oficinas de pol icía^n pequeño, no pien­
sa bien, y en esto está la parte ingeniosa 
del sistema. Imagínense unos armarios 
cerrados con llave, empotrados en la pa­
red de las calles, en lo posible en las es­
quinas, y se tendrá una idea de esas esta­
ciones, todas las cuales se cierran con una 
misma llave. Dentro del armario hay una 
palanca, y basta levantarla para que en­
seguida aparezca en el cuartelillo de poli­
cía el número de la estación en que ocu­
rre algo, como si desde esta estación se 
oyera el grito de ¡socorro! 

Hemos dicho que no hay más que le­
vantar la palanca, y para esto, como es 
natural, es preciso haber abierto el arma­
rio. ¿Quién tiene la llave de él? Todo ciu­
dadano que lo desee y merezca poseer 
una. Su nombre y las señas de su domici­
lio se inscriben en un registro, junto con 
el número de la llave que se le ha confia­
do. Supongamos que ese ciudadano se 
halla en el caso de servirse de su llave. 
Testigo de un hecho cualquiera que exija 
la intervención de la autoridad pública, 
ha abierto la caja de alarma más próxima 
y ha movido la palanca. La policía está ya 
en camino, y ¡cosa digna de notarse! la 
llave de que se ha servido ese particular y 
que entró con facilidad en la cerradura, se 
resiste absolutamente á salir de ella; es 
imposible retirarla, y en su sitio permane­
ce hasta que llegan los agentes de policía. 
Para extraerla es necesario otra llave, que 
nunca se confia al público, y que sólo pa­
sa por el interior del armario. Quitada la 
llave, no se devuelve á la persona que la 
posee si ha llamado inút i lmente á la po­
licía. Esta disposición hace efectiva la 
responsabilidad en ios que tienen esas 
llaves, y tiene por objeto evitar las falsas 
alarmas que, repitiéndose con demasiada 
frecuencia, viciarían el sistema. 

Hasta aquí , en esta «nueva aplicación 
del teléfono» no vemos nada telefónico, y 
en efecto, el teléfono no representa aquí 
^ á s que un papel secundario. Hay en ver­
dad un alambre telefónico en cada caja de 
alarma; pero es para el exclusivo uso de 
ios agentes de policía y con el doble fin de 
Permitirles pedir á la oficina central so­
corro en hombres y en cosas que pueden 
Necesitar, y para obligarles á trasmitir á 
esa misma oficina, en determinadas horas 
^el dia y de la noche, partes de lo que ocu-
Ire en sus circunscriciones, con lo cual 
Se consigue que los que se ausentan de 
Sus puestos se denuncien á sí mismos por 
est'as infracciones, ó más bien eviten co­
meter semejantes faltas. 

La aplicación á toda la ciudad de Ohica-
§0 de este sistema de pedir socorro no se 
considera ya suficiente, y se trata de colo-
Car «cajas de alarma» en las administra-
Clones públicas, en los Bancos, en las 
Candes casas de comercio y hasta en ca­

sas particulares, que de este modo se ha­
llarán en comunicación con el cuartelillo 
de policía más próximo. Supongamos que 
se presenta un billete falso á un cajero 
que tiene á mano la palanca de una caja 
de alarma; basta á ese empleado mover si­
gilosamente esa palanca, miént ras entre­
tiene al portador del billete, y ántes de 
cinco minutos queda frustrado el intento 
del falsario: á la puerta le aguarda ya el 
coche de la policía. Una caja de alarma en 
una casa particular haría muy peligroso 
el oficio dé los malhechores, que entonces, 
á lo más , podrían disponer de cinco m i n u ­
tos para cometer sus fechorías. ¿Cómo no 
se ha ocurrido establecer semejantes seña* 
les entre los pisos de una casa y la porte­
ría? ¡Cuántas desgracias, cuántos cr íme­

nes se evitarían! 
(De l a Etoile Belge.) 

Ca catástrofe irá ©abrid 

Hace pocos dias dimos cuenta á nues­
tros lectores de la pérdida del globo Qa-
briel, elevado en Niza. 

Hé aquí en extracto la relación de esta 
dramática aventura, contada por uno de 
los náufragos: 

Salimos de Niza—dice el aeronauta.— 
En la barquilla íbamos Mr. Jovis, el sub­
teniente de infantería Mr. Vivier y yo. E l 
globo se elevó rápidamente ; los especta­
dores aplaudían; nosotros les arrojábamos 
flores. 

Apénas tuvimos tiempo de contemplar 
el paisaje que á nuestros pies se desplega­
ba, cuando llegamos á la región de las 
nubes. A l través de éstas, que formaban 
una especie de neblina cada vez más es­
pesa, divisamos aún las orillas del mar y 
algunos retazos del paisaje. Después des­
apareció todo; atravesamos la capa de nu­
bes; el globo navegaba por encima; la at­
mósfera es diáfana. Continuamos subien­
do con una gran fuerza ascensional. 

Tiempo soberbio; el termómetro, que en 
tierra marcaba 15 grados, señalaba 22. E l 
panorama es maravilloso. Debajo de la 
barquilla, un inmenso .lecho de nubes, á 
las que*los rajos del Sol dan un ligero 
tinte rosado; parecían un interminable 
montón de nieve, cuyos copos no habían 
tenido aún tiempo de unirse. A uno de los 
extremos, y como si pudiéramos tocarlo 
con la mano, solevanta otra blancura de 
matiz más fijo y claro: es la cordillera de 
los Alpes, cuyas alturas cubiertas de nie­
ve traspasan las nubes y forman una lar­
ga línea por la parte del Norte. Estas ma­
sas, de formas variadas y desigual altura, 
están como cortadas por grandes rocas 
negras. Por encima, el cielo, de purísimo 
azul. Por el Ocaso, el sol, que se pone, 
lanzando sus brillantes rajos. 

El capitán Jovis ve el primero la aureola 
de ios aeronautas, ó sea la imágen del 
globo reflejada en las nubes. La aureola 
desapareció bien pronto, pero no tardó en 
reaparecer;el reflejo de nuestra barquilla 
forma el centro de una especie de arco iris 
con sus brillantes colores, miéntras que el 
globo se refleja en color gris sobre las 
nubes. 

Los papeles que lanzamos indican que 
la ascensión cont inúa . Estamos á una al­
tura de 2.000 metros. 

Abrimos la jaula que encerraba dos pa­
lomas mensajeras. A l cuello de una de 
ellas atamos un despacho dando cuenta de 
nuestro viaje. • 

La paloma, por más que hacemos, no se 
decide á abandonar la barquilla del globo; 
sacamos de la jaula la segunda paloma, 
que, más resuelta, toma vuelo, seguida 
por su compañera . Las pobres aves dan 
una vuelta alrededor del globo, como si 
quisieran orientarse, después se dejan caer 
con indecible velocidad y bien pronto des­
aparecen por entre las nubes. 

* 
^ • • • 

Comienza el descenso. Mr. Jovis lanza 
en el vacío uno á uno los cinco sacos de 
arena que llevamos en la barquilla. Esto 
atenúa algo el descenso, pero no lo i m p i ­
de. A l poco tiempo atravesamos con gran 
rapidez el lecho de nubes. 

Cuando le atravesamos, tuvimos una 
gran sorpresa. Nos encontramos encima 
del mar. Cont inúa el descenso; arrojamos 
cuanto lastre llevaba la barquilla. Trabajo 
inút i l , A los pocos instantes nos ha l lába­

mos en el mar, tomando el primer baño de 
pies. 

La sensación del agua en el calzado 
produce un efecto directo sobre nuestro 
entusiasmo. Nos encontrábamos á unos 
diez ki lómetros de tierra. 

Echamos al mar el cono-ancla, especie 
de saco de tela impermeable, que lleno de 
agua produce el efecto de hacer del aeros­
tático un globo cautivo. 

Permanecimos en esta situación veinte 
minutos. E l viento sopla de la parte de 
tierra. Divisamos varios buques navegan-
do en distintas direcciones. 

El globo, enfriado por el viento de la 
tarde, vuelve á descender al mar. Segun­
do baño de pies. 

El cono ancla es ya inút i l . Se cortan las 
cuerdas. E l globo, aligerado de aquel pe­
so, asciende unos 500 metros; pero el vien­
to sopla con más fuerza y la costa desapa­
rece. A los veinte minutos el Gabriel, fat i­
gado de pasearnos por los aires, nos vuel­
ve á depositar en el mar. Tercer baño de 
pies. Este se prolonga más de lo que de 
desear sería. 

El agua nos liega á las rodillas. La no­
che se presenta, noche sombría, que no 
nos permite ver sino á limitada distancia. 
La mar, sin estar agitada, levanta olas que 
hacen perder á nuestra barquilla el equi­
l ibr io. 

A t ravés de la oscuridad divisábamos de 
vez en cuando la blanca vela de una gole­
ta. Allí estaba toda nuestra esperanza. La 
vela, en vez de acercarse, se alejaba, ó al 
ménos así nos lo parecía. Para que la fies­
ta fuera completa, comenzó á llover, ¡Te­
níamos, pues, agua arriba y agua por de­
bajo! 

La l luvia cesó después de mucho tiem­
po; el viento refresca, y las olas, más fuer­
tes entonces, nos obligan á desplegar los 
más grandes esfuerzos para mantenernos 
sobre el l íquido elemento. 

Después de un breve debate, tomamos la 
resolución de gritar en coro con toda la 
fuerza de nuestros pulmones. 

Así lo hicimos, aunque sin conseguir 
nada. Las cosas iban de mal en peor. E l 
tiempo parecía demasiado largo. Las sa­
cudidas iban siendo más rudas, el frió más 
sensible. 

Seguimos gritando. ¡Agradable sorpre­
sa! A nuestros gritos contestaban rumores 
lejanos. Bril ló una luz de Bengala, Aque­
llos rumores, aquella luz eran nuestra sal­
vación, nuestra vida. Percibimos los soni­
dos cada vez más cercanos. Un bote que 
se lanza al agua; el ruido de los remos que 
le embarcan y que bien pronto baten las 
olas cadenciosamente. 

El bote se aproxima, vemos los remeros, 
nos habían , nos tienden la mano; nos he­
mos salvado. 

Hasta aquí llega la parte más interesan­
te de la relación del aeronauta. 

Este y sus compañeros fueron recogidos 
por la goleta Morosini, que con cargamen­
to de vino se dirigía desde Nápoles á Cette. 

Los náufragos se encontraban entre el 
continente y la isla de Córcega, á unas 25 
millas de la costa. 

60cieíyaíre$ 
denltíicae, axibika* g literarias 

Con una concurrencia numerosa y es­
cogida, compuesta en su mayoría de se­
ñoras , celebró anteanoche la sociedad E l 
Fomento de las Artes su cuarta conferen­
cia de las destinadas al bello sexo. 

Estaba encargado' de desarrollar el tema 
«Mujeres célebres españolas» el Sr. Díaz 
Moren. 

Ocupóse en primer término de ia mujer 
española, y señaló las diferencias que la 
separan de las de los demás países, así co­
mo de sus condiciones y aptitud, diversas 
de las del hombre. 

Combatió la teoría de la emancipación 
de la mujer en el sentido extremo que al­
gunas escuelas la entienden; abogó por la 
ins t rucción de la mujer; pintó con vivos 
colores su s i tuación en los pueblos anti­
guos, y con grandes muestras de erudi­
ción citó los autores más notables que se 
han ocupado de este estudio. 

Después recorrió los campos de la his­
toria y describió las figuras inmortales de 
las heroínas de la libertad, los modelos de 

virtud, de ciencia, de literatura y de cari­
dad, que encareció no borrase nunca el 
bello sexo, de su memoria, porque á él 
pertenecían aquellas figuras, y sus hechos 
se habían eternizado en los fastos nacio­
nales. 

La Berenguela , doña María Coronel, 
Isabel de Aragón, Isabel de Segura, Olive 
Sabuco , Santa Teresa , María Pacheco, 
Mariana Pineda, la Zaragoza y otras, á to­
das las presentó el orador en brillantes 
períodos, que fueron interrumpidos por 
calurosos aplausos, 

• • 

A la una de ayer tarde celebró sesión 
pública la Academia de la Historia para 
dar posesión al académico electo D. Cesá­
reo Fernandez Duro, 

Presidia el acto el Sr, Gayangos, te­
niendo á su derecha al ministro de Mari­
na, Sr. Pavía, y á la izquierda al obispo 
de Zamora. 

Los Sres. Cánovas, marqués de Molins, 
Palou, Rada y Delgado y otros académicos 
de la Historia, de la Española y de la de 
Ciencias Morales y Políticas ocupaban el 
estrado. En el salón había numerosa con­
currencia de señoras, hombres de letras y 
periodistas. 

El Sr, Fernandez Duro, en un elocuente 
y erudito discurso, después de encomiar 
las excelencias de la perseverancia en el 
trabajo, único t í tulo que á su juicio le ha­
bía llevado á ocupar un puesto en la Aca­
demia, expuso el tema de su discurso, en­
caminado á cantar las proezas del esforza­
do marino Mateo de Lava, desde que em­
pezó á servir como grumete en los bajeles 
de la Armada, en el puerto de Pasajes, 
hasta su muerte. 

El académico D, Javier de Salas contes­
tó, en un bien estudiado discurso, al nue­
vo académico. 

• • 
Con un público selecto y numeroso se 

celebró anoche la sesión ordinaria en la 
Real Academia de Medicina. 

El sabio geólogo Sr. Vilanova pronunció 
un breve y elocuente discurso, en el que 
dió parte á la Academia de dos informes, 
uno de ellos el que ha de presentar al fu ­
turo Congreso internacional de Bolonia; y 
del cual el Sr. Vilanova es vicepresidente 
de una de las secciones. 

Entrando en la discusión pendiente, 
«Cura después de las heridas», el sabio 
catedrático y eminente cirujano doctor 
Creus y Manso hizo un resúmen crítico 
de los discursos de los Sres. Cortejarena, 
Alonso y Rubio, Santucho y Calvo, mar­
cando los puntos más culminantes de ca­
da uno de ellos. 

Defendió después la estadística médica, 
la que, dijo, simplificaba mucho los traba­
jos médicos, cuando se compararan nada 
más hechos semejantes; y á su modo de 
ver la escuela hipocrática no estaba en 
oposición con ella, pues en muchís imos 
aforismos del padre de la medicina se en 
contraba práct icamente aplicado este sis 
tema. 

El caballo de batalla, en la cura de las 
heridas, según el orador, se encontraba en 
las diferentes alteraciones que éstas sufren, 
sin saber á qué atribuirse muchas veces; y 
al efecto, citó la frase del gran cirujano 
Argimosa: «Si no pincharan las rosa?, no 
olerían t an to» . 

Continuó refutando la división del señor 
Cortejarena en. hombres de gabinete y 
hombres de clínica; pues á juicio suyo, los 
segundos deben seguir en sus investiga 
ciones á los primeros, para aplicarlas á la 
clínica. 

En párrafos brillantes explicó, final­
mente, lo que sucede en una herida desde 
su principio hasta la cicatrización, y ad­
mitió para el estudio de éstas los siguien­
tes elementos: medio interior, medio exte­
rior y solución de continuidad; explicó ca­
da uno de éstos, é in terrumpió su discurso 
por lo avanzado de la hora. 

El señor presidente advirt ió que en la 
semana próxima no se celebraba sesión. 

®$píctácttl0$ 

Tan numerosa como en el anterior ha 
sido la concurrencia que ayer tarde ha 
asistido al segundo concierto que en el 
Teatro del Príncipe Alfonso ha dado la 
antigua Sociedad de Conciertos, bajo la 
dirección del maestro Vázquez, y no mé­

nos lisonjero el éxito que han obtenido los 
distinguidos profesores de la sociedad. 

Dividido, como todos sus conciertos, en 
tres partes, de la primera ha merecido en­
tusiastas aplausos y los honores de la re­
petición el preludio del Oratorio, de Saint-
Saens; el Diluvio, que ya habia sido bien 
recibido cuando lo dirigió su autor, y la 
bellísima overtura , n ú m , 3, de la ópera de 
Beethoven Leonora, conocida también con 
el nombre de Fidelio. En esta obra, digna 
de admiración, y que siempre se oye con 
el mismo gusto, ha demostrado la orques­
ta de la sociedad cuán poco esfuérzale 
cuesta venaer las mayores dificultades. 

En la segunda parte del programa figu­
raba el concierto en sol menor, de Men-
delssohn, que ha ejecutado al piano la cé­
lebre concertista Sra. Montígny, acompa­
ñada por la orquesta. 

El más feliz éxito ha coronado su deseo 
de agradar á un público tan inteligente. 
En esta obra inmortal ha podido lucir la 
Sra. Montigny sus grandes facultades co­
mo ejecutante correcta y dé gusto delica­
do. En al úl t imo tiempo, presto y allegro 
vivace, ha excedido á cuanto la hab ía ­
mos oído el domingo anterior, causando 
la admiración del público, que la ha re­
compensado con atronadores aplausos. 

A l terminarlo le ha sido regalada üna 
preciosa corona. 

Las mismas demostraciones de entu­
siasmo ha recibido la hábi l pianista en la 
parte tercera del programa, ejecutando, 
acompañada asimismo por la orquesta, la 
introducción y allegro de Benjamín Go-
dard, obra de inmensa dificultad y de m u ­
cha valentía. 

Solicitada por los aplausos del público, 
ha tocado después sola la serenata y m i -
nuet del Don Juan, de Mozart. 

La Sociedad de Conciertos ha dado á co­
nocer después dos obras nuevas, la Sere­
nata amorosa, de Roedor, para instrumen­
tos de cuerda, en que hay unos bellísimos 
pizzicatos, y la marcha triunfal compuesta 
por la señorita doña Soledad Bengoechea, 
muy bien instrumentada, pero no muy 
apropósito para este género de funciones. 
Ha sido recibida con alguna frialdad. 

* » 

El miércoles se celebrará en el Teatro 
Martin el beneficio del actor D . Pascual 
Alba. En la representación tomarán parte 
la eminente primera actriz doña Matilde 
Diez y el primer actor D. Ju l ián Romera, 
poniéndose en escena el precioso drama 
La voz del corazón. 

Tambiea toma parte en la función el se­
ñor Castilla coa la zarzuela Artistas para 
la Haham. 

functonea para l)oj? 
REAL.—A las ocho y m e d i a — F u n c i ó n 

106 de abono,—Turno 1,° par.-—La Favo­
rita. 

ESPAÑOL. — A las ocho y media.— 
Turno 3.° impar.—Un drama nuevo He-, 
r i r por los mismos filos. 

ZARZUELA.— A las ocho y media.— 
Turno par.— S a í n e t e . - L a s señori tas de 
Conii . — Extraordinarios trabajos por 
Mr . Neobours y por miss Zseo. 

APOLO.—A las ocho y media.— Tur­
no impar.—Un estudiante en Salamanca. 

VARIEDADES.—A las ocho y media.— 
Escenas matritenses.—El reservado de se­
ñoras.—La primera y la ú l t ima, 

L A R A . — A las ocho y media.—Turno2.0 
—A primera sangre.—El anzuelo. 

ESLAVA. — A las ocho y media . — 
¡Eh! ¡A l a p l a z a ! ¡ á l a plaza!—Bazar de 
novias. — Los estanqueros aéreos. — Un 
cuarto desalquilado. 

MARTIN . — A las ocho y media, — 
Lagartijo y Frascuelo,—¿Quién es el tío? 
— A Sevilla por todo, 

CAPELLANES,—Alas ocho.—El secre­
to en el espejo.—Los aldeanos de Pa r í s .— 
Los carboneros.-Sin dolor.—La clavelli­
na.—Para una modista un sastre. 

MADRID. — A las ocho.—Mal del ojo. 
—T. B . O.—Las dos joyas de la casa.—.'EÍ 
nieto del ciego.—Intermedios de bandu­
rrias. 

GRAN PANORAMA N A C I O N A L . — 
(Paseo d é l a Castellana.)—Batalla de Te-
tuan por Casteilani, abierto todos los 
dias de diez á cuatro y media de la tarde. 

Citltas 
SANTO D E L D I A 15. -San Raimundo, 

abad de Fitero. 
Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de Calatravas, donde por la ma­
ñana habrá misa mayor, y por la tarde, 
en la novena del patriarca San José, pre­
dicará D. Benigno Cafranga. 

Visita de la Corte de María, Nuestra Se­
ñora del Tránsito, en San Mil lan, ó la de 
la Asunción, en San Justo. 



a c t t a M n i m x m i 

attta Mnivmcá 

MADRID 14 DE MARZO DE 1881 

DEL EMPERADOR ALEJANDRO 

El czar de Rusia ha sido asesinado. 
Europa entera se ha estremecido 

de horror ante este espantoso aten­
tado. 

Conocidos nuestros sentimientos, 
excusado es decir cuál habrá sido la 
impresión producida en nuestro áni­
mo por este crimen, mancha eterna 
de que jamas podrá lavarse el nihi­
lismo. 

No hay partido político, por avanza­
do que sea, por enemigo que sea de 
los tronos, que á estas horas no exe­
cre con todas las fuerzas de su alma 
esa fatal persistencia de una escuela 
que quiere realizar ideales políticos y 
sociales por medio del asesinato. Una 
asociación que así procede, que por 
tales sendas camina, n i puede ser otra 
cosa que una asociación de crimina­
les, n i puede invocar derecho alguno 
en favor de sus aspiraciones, n i pue­
de encontrar jamas simpatías en nin­
guna esfera. 

La sangre vertida por el puña l de 
un asesino no fecundiza ninguna 
idea, ántes bien lo esteriliza y seca 
todo. 

Pero si jamas puede ser excusable 
el regicidio, ¿qué pretexto podrán i n ­
vocar en apoyo de su crimen los n i ­
hilistas? El soberano asesinado ayer 
había sido el emancipador de veinte 
millones de siervos, había sido el pr i ­
mero que en Rusia sintió a lgún amor 
á las ideas liberales. 

¿Qué quieren los nihilistas? ¿Quie­
ren l l eva rá su país las prácticas cons­
titucionales, las formas de gobierno 
inspiradas en las modernas ideas? No 
es esto lo que quieren, pues esto se 
alcanza por otros caminos. ¿Quieren 
la muerte de toda autoridad y de todo 
poder, la completa disolución de toda 
forma social? Pues la sociedad se de­
fenderá contra ellos, y acabará con 
ellos como se acaba con las fieras. 

i Pobre Rusia, condenada eterna­
mente á todos los excesos! ¡Antes la 
t i ranía de los au tóc ra t a s , ahora el 
salvajismo de los nihilistas! 

Nosotros esperamos, sin embargo, 
que, enmedio de tanta desdicha, sa­
b r á encontrar fuerzas para aniquilar 
al nihilismo y para completar la gran 
obra cuya primera piedra fué la eman­
cipación de los siervos. 

Nuestras simpatías la acompañarán 
en este camino; y entretanto, partici­
pamos con toda nuestra alma del ho­
rror producido en. los corazones hon­
rados por el espantoso crimen come­
tido ayer tarde. 

Detallen 
• E l primer parte recibido en Madrid, y 
firmado por el marqués de Rivera, dice 
así : 

«San Petersburgo Í.3 (seis 10 t . ) . 
A las dos de la tarde de hoy fué gravísi-

mamente herido el emperador Alejandro 
por una de dos bombas explosivas arroja­
das á S. M . ; la una, á su carruaje, al pasar 

, cerca del Teatro Miguel, di© á varios cosa­
cos de la escolta, y habiéndose apeado 
S. M. para ver los heridos, le arrojaron la 
segunda que, por desgracia, le hirió gra­
vemente. 

Siento tener que participar á V . E, tan 
dolorosa noticia. 

E l emperador falleció á consecuencia de 
las heridas á las tres de la tarde.—Ri­
vera.» 

Un parte análogo recibió el ministro de 
Estado,almismo tiempo que otros de nues­
tros representantes en Londres y París que 
comunicaban la noticia. 

Con el primer parte, el presidente del 
Consejo de ministros, después de confe­
renciar con el ministro de Estado, se d i r i ­
gió á Palacio á comunicar la triste nueva 
al Rey. S. M . regresaba de la cacería que 
ayer celebró y dió muestras de gran senti­
miento al enterarse de la noticia. 

El introductor de embajadores, Sr. Zarco 
del Valle, se dirigió por encargo del m i ­
nistro de Estado á la embajada rusa.^ 

El príncipe, Gorstchakoff no tenía no­
ticia del atentado y se disponía para asis­
t i r á la velada de los señores de_Baüer. 

Unido el embajador en España por es­
trechos vínculos á la familia imperial r u ­
ga, á la que siempre ha servido la suya, se 
entregó al major dolor en cuanto supo el 
atentado, siendo preciso prodigarle auxi­
lios facultativos. 

A las diez se recibió el primer telegrama 
en la embajada. 

Decía que el czar habia perdido el sen­
tido al recibir la herida, y que, trasladado 
á palacio, murió sin haberle recobrado. 
Tenía las piernas completamente deshe­
chas. t 

• • 

El Teatro Miguel se alza en una gran 
plaza adornada en el centro con un jardín 
ingles. A uno y otro lado del coliseo hay 
casas, y la planta baja de la más inmedia­
ta está ocupada por una confitería, desde 
donde los nihilistas dispararon no hace 
mucho contra un alto dignatario del i m ­
perio. 

La distancia desde el teatro á palacio es 
próximamente la qne media desde la Puer­
ta del Sol al principio del barrio de Sala­
manca. 

El emperador tenía, hasta hace muy po­
co tiempo, costumbre de salir en carruaje 
abierto; pero úl t imamente usaba sólo ber­
lina. A cada una de las portezuelas cabal­
gaba un cosaco y dos más marchaban i n ­
mediatamente detras. 

El laconismo de los primeros partes no 
permite apreciar todos los detalles. 

E l parte del ministro de España en Ber­
lín al ministro de Estado dice así: 

«S. M. ha muerto hoy á las tres y me­
día, víctima de un infame atentado. Las 
noticias que aquí se tienen son que al vol ­
ver S, M. de la parada, cuando se dirigía al 
Palacio de Invierno , bombas explosivas 
estallaron bajo el cociae, matando un ofi­
cial y tres soldados de la escolta, hiriendo 
á varias personas. El emperador bajó del 
carruaje ileso; pero al bajar estalló otra 
bomba que le causó varias heridas. Desde 
entónces hasta que espiró, media hora des­
pués , no recobró el conocimiento.» 

E l telegrama de la Agencia Fabra dice: 
«San Petersburgo 13 (cuatro t . ) . 

Esta tarde á las dos y media, en el mo­
mento en que el czar de Rusia se dirigía 
en coche desde el picadero Miguel al Pa­
lacio de Invierno, estalló una bomba lan­
zada á mano, la cual destrozó el carruaje. 
El czar salió ileso y se apeó; pero en el 
momento de poner el pie en el suelo esta­
lló una segunda bomba, cuyos cascos pro­
dujeron una horrorosa herida en el vien­
tre del czar, destrozándole las piernas, 

A l propio tiempo caían muertos un ofi­
cial de la escolta y dos cosacos y heridas 
otras personas. 

El czar perdió en el mismo momento el 
conocimiento, siendo trasportado á pala­
cio, donde falleció á las tres y media de la 
tarde.» 

A las tres de la madrugada recibió el 
siguiente telegrama nuestro colega E l 
Jmparcial: 

« P a r í s 13 (una 15 n.). 
Un telegrama recibido de San Peters­

burgo anuncia que á las dos de esta tarde 
lanzaron dos bombas Orsini sobre el co­
che que conducía al czar desde el campo 
de maniobras hasta el Palacio de Invierno. 

La explosión de la primera bomba pro­
dujo la muerte de un oficial y varios cosa­
cos de la escolta. 

El czar hizo detener á los pocos pasos el 
carruaje, y descendió de él con el objeto de 
enterarse de lo que ocurria. Apénas puso 
el pie en tierra, estalló delante de él una 
segunda bomba, cuyos cascos le causaron 
gravísimas heridas en el abdomen, destro­
zándole ademas las piernas. 

El czar perdió el conocimiento. Condu­
cido al Palacio de Invierno, falleció al 
poco tiempo. 

La noticia del ssesinato del czar ha cau­
sado aquí profunda sensación. 

Se esperan con verdadera ansiedad de­
talles de la catástrofe, los cuales telegra 
fiaré esta misma noche.» 

La Agencia Fabra nos comunica los si­
guientes despachos: 

« P a r í s 14. 
Todos los periódicos reprochan unán i ­

mes el crimen de que fué ayer víct ima el 
czar de Rusia. 

El presidente de la república, Sr. Gre-
vy, telegrafió inmediatamente al príncipe 
heredero expresándole sus sentimientos 
de viva y dolorosa s impat ía . 

San Petersburgo, Í 4 . 
Ha sido presa la persona que arrojó la 

primera bomba al coche del czár. 
El individuo que disparó la segunda, la 

cual dió muerte al czar y á los cosacos, ha 
desaparecido. 

Una muchedumbre inmensa rodea el 
palacio imperial; aclamando al nuevo em­
perador. 

Las tropas han prestado juramento en 
los cuarteles. 

E l nuevo czar recibe hoy en el Palacio 
de Invierno á todas las autoridades de San 
Petersburgo que van á jurar en sus ma­
nos.» 

^leianííro I I 
El Imparcial publica los siguientes de­

talles biográficos: 
Alejandro I I Nicolás, emperador de Ru­

sia, nació el 29 de A b r i l de 1818. Su padre 
Nicolás no era entónces sino gran duque, 
y se encontraba separado del trono por su 
hermano mayor el gran duque Constanti­
no, por más que, según se aseguraba en 
aquella época, un pacto de familia lo de­
signaba ya como presunto heredero de la 
corona. 

Su madre Alejandra, hermana del rey de 
Prusia Federico Guillermo, cuidó en un 
principio de su educación; pero el profesor 
más celoso que el futuro emperador tuvo 
fué su padre Nicolás, quien desde un pr in­
cipio se esforzó en acostumbrarlo á las fa­
tigas del soldado. 

El 4 de Mayo de 1834 el czarewitch fué 
declarado mayor de edad. 

Alejandro era ya en aquella época co­
mandante de lanceros de la Guardia y p r i ­
mer ayudante del emperador. Los rudos 
ejercicios militares, las revistas y paradas, 
en las que el emperador Nicolás obligaba 
á tomar parte áun á las princesas de su 
casa, le hicieron contraer una grave do­
lencia, para cuya curación le fué aconse­
jado un viaje al extranjero. 

Alejandro recorrió con este motivo toda 
la Alemania; se detuvo mucho tiempo en 
la corte de Hesse-Darmstad, y no la aban­
donó hasta después de contraer matrimo­
nio con la princesa María, hija del gran 
duque Luis I I , en el ano de 1841. Desde 
esta época hasta el ano de 1855, en que 
falleció su padre, desempeñó altos cargos 
del imperio; visitó detenidamente la Ru­

sia meridional, concluyendo este viaje to­
mando parte en algunos combates contra 
loa circasianos del Cáucaso. 

Es opinión generalizada que Alejandro 
no vió sin cierto sentimiento y sin cierta 
inquietud las provocaciones dirigidas por 
su padre á la Europa, y que en los conse­
jos ínt imos de la familia imperial des­
aprobó la guerra de Oriente. A la muerte 
de su padre heredó una situación que él 
no habia realmente creado. Esto no obs­
tante, continuó la lucha con gran íirmeza, 
preparando al mismo tiempo el restable­
cimiento de la paz. 

«Yo os juro—dijo á su advenimiento al 
trono—permanecer fiel á todos los senti­
mientos de mi padre y perseverar en los 
principios políticos que han servido de 
norma á su conducta.» 

Poco después renovó esta declaración en 
un manifiesto dirigido al imperio, cuyo 
manifiesto era á la vez una satisfacción 
dada al partido de la guerra, y una espe­
cie de homenaje á los viejos sentimientos 
moscovitas. 

Después da la rendición de Sebastopol, 
Alejandró I I creyó llegado el momento de 
aceptar las condiciones de paz impuestas 
por los aliados, y al efecto envió un re­
presentante á París, consagrando, hecha la 
paz, toda la actividad de su gobierno álos 
asuntos interiores del imperio, á reformar 
la administración y á difundir de una ma­
nera consí lorable la instrucción pública. 

Su reputación de dulzura y moderación 
dió algunas esperanzas á Polonia. Un 
ukase promulgado en 1856 autorizó el re­
greso de los emigrados de 1830 y 31. Pero 
esta amnist ía , bastante limitada, no se 
aplicaba más que á los que demostraban 
su arrepentimiento. 

«La Polonia—dijo á la nobleza polaca 
en su viaje á Varsovia—me es tan queri­
da como las demás provincias del impe­
rio; pero por bien de los polacos mismos 
es necesario que queden unidos para siem­
pre á la gran familia de los emperadores 
de Rusia. Prefiero recompensar á casti­
gar; pero si la necesidad llega, sabré cas~ 
tigar, y cast igaré.» 

Estas palabras demostraban que el em­
perador Alejandro, aunque más concilia­
dor, no era menos apegado que su padre 
al principio de la unidad. 

Las concesiones hechas no dejaron sa­
tisfecho, sin embargo, el sentimiento na­
cional. Comenzaron los tumultos, y al 
finalizar el año 63 la insurrección de Po­
lonia era general. Un gobierno revolucio­
nario oculto dirigía el movimiento revo­
lucionario; la lucha se prolongó, causan­
do en toda Europa una emoción profunda. 
Las potencias occidentales propusieron un 
Congreso especial á fin de que cesaran las 
crueldades de que era teatro Polonia. Este 
proyecto no pudo realizarse. 

La represión de 1865 tomó un carácter 
de ferocidad inaudita. 

A l año siguiente, un ukase pronunció la 
supresión del Consejo de Estado del anti­
guo reino de Polonia, la sola y ú l t ima de 
sus instituciones nacionales. El 28 de Ma­
yo, otro ukase decidió que la instrucción 
pública de Polonia dependiera directamen­
te del ministerio de San Petersburgo, y 
finalmente, en Abr i l de 1868 fué decidida­
mente abolido el reino de Polonia. 

La obra que en más alto grado honra el 
reinado de Alejandro es la de la emanci­
pación de los siervos, á la cual se dedicó 
el emperador con verdadero entusiasmo. 
El manifiesto relativo á esta gran trasfor-
rnaeion social lleva la fecha de 19 de Fe­
brero (3 de Marzo) de 1861. F u é decidido 
en una larga y solemne sesión del Conse­
jo del imperio^ conforme á la voluntad ex­
presa de Alejandro y apesar de la oposi­
ción de sus principales consejeros. Jamas 
la autoridad absoluta se ha ejercido de 
más noble manera. 

La política exterior de Alejandro no ha 
carecido nunca de firmeza. Ha demostrado 
siempre cierta condescendencia con Fran­
cia, que no empleaba enfrente de Inglate­
rra y Austria. 

Una de sus tareas más constantes en la 
política interior ha sido el esplendor de la 
Iglesia, de la cual era jefe. En A b r i l de 
1867 ordenó que todos los niños nacidos 
de matrimonio mixto fueran educados en 
la religión greco-rusa; suprimió la dióce­
sis católica de Kamieniec y prohibió á los 
obispos católicos de Rusia comunicarse 
con la Santa Sede. Supr imió por un ukase 
de 1 de Julio de 1869 1a herencia de las 
funciones eclesiásticas y dió á los hijos de 
los sacerdotes la libertad de consagraise al 
servicio del Estado y á las demás profesio­
nes liberales. 

Dos atentados fueron dirigidos contra el 
czar en el espacio de un año. E l 16 de 
A b r i l de 1866 le disparó un tiro de pistola 
Dimi t r i Korakosow; el regicida fué ahor­
cado en Smolensk el 16 de Setiembre s i ­
guiente. E l segundo atentado tuvo lugar 
en Paris, en ocasión de visitar el czar la 
Exposición Universal de 1867. A l regreso 
de una gran revista que habia tenido l u ­
gar en Longchamps, el polaco Berezowski 
disparó sobre el carruaje en que iba Ale­
jandro acompañado de sus hijos y de Na­
poleón I I I . Un caballerizo de éste le salvó 
la vida. E l asesino obtuvo circunstancias 
atenuantes y fué condenado á trabajos for­
zados. 

Imposible seguir paso á paso en sus 
múlt iples fases el reinado de Alejandro 
en estos últimos tiempos, y sobre todo 
desde que la Rusia entra de lleno en la 
influencia europea. 

Uno de los trabajos seguidos con más 
empeño y ejecutados con mayor fortuna 
por Alejandro I I ha sido la organización 
del ejército. 

Desarrolló grandemente las vías de co­
municación. A l subir al trono sólo exis­
t ían en Rusia 974 kilómetros de vía férrea, 
y en los veinte primeros años de su reina­
do construyó más de 20.000. 

La abolición de la esclavitud es una de 
sus mayores glorias. En 1874 contábanse 

ya siete millones de los antiguos siervos 
hechos libres y propietarios-. 

Cont r ibuyó grandemente al progreso üe 
la instrucción piiblica, de las ciencias y 
las artes, fundando instituciones ba]o su 
protección; á 22.000 llegaba en 1876 el 
número de escuelas que fundara do esta 
suerte. 

Enmedio de estos progresos, no perdía 
de vista su política de rusificación, si se 
permite la frase, es decir, de forzada asi­
milación de los varios territorios que cons­
t i tuían su vasto imperio, valiéndose de todos 
los medios al objeto y premiando esplén­
didamente á los que le auxiliaban en este 
propósito con villas enteras y bienes con­
fiscados á los vencidos, ayudando al em­
perador en esta misión el partido llamado 
de «La joven Rusia», que quería la unif i­
cación á toda costa y un czar demócrata, 
desarrollándose enmedio de esta gran cen­
tralización del poder las sectas que ten­
dían á destruir todo el orden social, pr in­
cipalmente la de los nihilistas. 

Respecto á política exterior, y aparte de 
la cuestión de Oriente, celebráronse bajo 
el mando de Alejandro I I cierto número 
de tratados relativos á correos y telégra­
fos, debiéndose grandes progresos á la 
iniciativa rusa. Durante la úl t ima guerra 
civi l de España, el imperio ruso se mostró 
reservado para con nosotros, y rotas sus 
relaciones con la Santa Sede, procuró en 
estos úl t imos tiempos reanudarlas en be­
neficio de los católicos de aquel país. Sus 
relaciones con Inglaterra se estrecharon 
úl t imamente con el matrimonio de su hija 
única con el príncipe Alberto. 

€n la itltima remana 
La Bolsa se ha mantenido firme, y á no 

ser por la flojedad del miércoles y juéves, 
la alza, que áun así resulta general y 
acentuada, hubiera sido mucho mayor. Ni 
uno sólo de los valores que ordinariamen­
te se cotizan ha dejado de subir. E l conso­
lidado interior ha ganado r75 milés imas, 
quedando á 21'60; el 3 por 100 exterior, 
375, á 22'675; la amortizable, 45 céntimos, 
á 41'45; las obligaciones del Banco y Te­
soro de la serie interior, 20, á 101l70; las 
mismas de la serie exterior, 30, á 101'55; 
las obligaciones sobre la renta de Adua­
nas, 1 por 100, á 101'30; las carpetas pro­
visionales de Cuba, 40 cents., á 96'10; las 
obligaciones de ferrocarriles, 60, á 42'10; 
las acciones del Banco de España , una 
unidad, á 301, y las cédulas á 6 por 100 
del Banco Hipotecario, 35, ál04'60. Los 
resguardos de la Caja de Depósitos no se 
han cotizado, 

IPrecio metJia en iFebrero 
Renta perpetua al 3 cor 100 i n ­

terior 2r800 
Idem i d . exterior 22 880 
Deuda amortizable al 2 por 100 

interior 40,965 
Bonos del Tesoro, emisión de 

1879 99'300 
Resguardos al portador de la 

Caja de Depósitos. • 95'625 
Banco Hipotecario, cédulas al 7 

por 100 105 
Idem i d . al 6 por 100. 104-550 
Idem billetes hipotecarios al 6 

por 100 101 
Obligaciones del Banco y Teso­

ro, serie interior 100<450 
Idem id . , serie exterior 100'600 
Idem del Tesoro sobre el pro­

ducto de Aduanas.. 100 
Billetes hipotecarios de la isla 

de Cuba 911150 
Acciones de carreteras, emisión 

de 31 de Agosto de 1852 71 
Idem de 9 de Marzo de 1855 83;500 
Obras públicas de 1 de Julio de 

1858 61'750 
Obligaciones generales por fe­

rrocarriles de 500 pesetas 42i400 
Idem i d . de 5.000 pesetas 42 650 

M a t í n g librecambista 
m d teatro Ikal 

A las doce y media de la tarde comenzó 
ayer la reunión librecambista anunciada. 

E l público que concurrió era numeroso, 
notándose que las señoras eran muchas 
más que en los anteriores. En el escena­
rio, ademas de los Sres. Figuerola, Rodrí­
guez, Azcárate y Bona, que ocupaban la 
mesa presidencial, veíase á los Sres. La­
bra, Carreras y González, Trompeta, Prast, 
Fernandez, Portuondo y muchos otros 
miembros de la Asociación, En un palco 
estaban el Sr. Armas Saenz, diputado 
por Cuba, y el Sr. Armas y Céspedes (don 
José), conocido por periodista cubano, ex­
director de E l Siglo de la Habana, 

E l Sr, Figuerola ocupó la presidencia y 
dijo que la Asociación para la reforma de 
los aranceles va á emprender un trabajo 
nacional: el estudio de las cuestiones so­
bre vinos y lanas y sobre el derecho dife­
rencial de bandera, para contrarestar los 
obstáculos que los proteccionistas oponen 
al desarrollo de la producción nacional, y 
terminó rogando á los oradores la mayor 
brevedad. 

El Sr. Aguilera (D, Luis) manifestó que 
consagraría su discurso al examen de la 
cuestión vinícola, apesar de que el asunto 
fué luminosamente tratado en el meeting 
del 14 de Noviembre, que ha producido 
espanto en las huestes del proteccionismo. 

Leyó una exposición proteccionista ele­
vada al Sr, Sagasta, en que se dice que 
el Gobierno de 1868 tuvo escasa fortuna 
por haber cometido errores económicos. 
Dijo que la producción vinícola asciende 
en España á 30 ó 40 millones de hectoli­
tros, producción exuberante relativamente 

al consumo nacional, y manifestó que arti 
se exportan 4 ó 5 millones, resultando a • 
un sobrante de vino en España para } 
cual es preciso abrir mercados, Examirf-
los derechos pagados por nuestros vin 
en Inglaterra desde .1860, deduciendo nn 
es preciso que la escala alcohólica se r 
forme, á fin de que nuestros vinos pued-
entrar en los mercados ingleses. D 

El. Sr, Calvo y Muñoz encareció la im 
portancia de los temas que deben tratáis" 
en el meeting, y que para las . 
apetecidas, decía el orador, poco se" ha reformas 

nado en el orden diplomático desde efld* 
de Noviembre, pero mmcho en el ótáL 
político interior, por haberse elevado • i 
Poder hombres que tienen honrados com 
premisos qne cumplir, y que c u m p l i r á " 
sin duda alguna. Dijo que el Gobierno ñ 
acordado que los ministros de Hacienda * 
Estado propongan reformas en los aran 
celes vigentes para las procedencias in" 
glosas, á fin de poder gestionar de anUei 
gobierno la celebración de un tratado ñ 
comercio que favorezca nuestros produc! 
tos. 

Respecto á valoraciones y clasificaciones 
de tejidos de lana, dijo, autorizado por el 
Sr. Camacho, que la suspensión de la re­
forma arancelaria no se debe al actual mi* 
nís t ro , sino al Sr. Salaverría. 

E l Sr, García Alonso se lamentó de que 
Cuba y Puerto Rico, en sus relaciones co 
merciales con la Península , no sean pro" 
vincias hermanas, sino ext rañas , y abo&ó 
por el comercio de cabotaje entre España y 
sus colonias, ^ 

E l Sr, Portuondo empezó ensalzando la 
gloria del Sr, Figuerola por haber reaii-
zado la reforma arancelaria de 1869 y \ l 
supresión del derecho diferencial de bau-
dera. 

Examinó enseguida los efectos que pro. 
duce en la isla de Cuba, donde aún subsis'-
te. Los derechos protectores y el diferen­
cial de bandera producen, en concepto del 
orador, un encarecimiento en los artículos 
de primera necesidad, que los hace casi 
inasequibles á las clases trabajadoras. La 
barrica de harina, que en Nueva York 
cuesta 25 pesetas, llega á 100 pesetas en 
Cuba, y la harina de Santander á 80,85 ó 
90 muchas veces. Como consecuencia de 
este encarecimiento, citó el dato de que 
mientras un peninsular consume 400 li­
bras al año, un cubano apénas consumero. 

¿Qué más prueba? decía , ¡El 70 por 100 
de los soldados españoles muertos, lo sou 
á causa de la anemia, es decir, del ham­
bre, miéntras se enriquecen algunos mo-
nopolizadores! Dijo que de los tres pro­
ductos mejores del suelo cubano, el café 
habia dejado de cultivarse por no poder 
exportarse dado lo caro del coste de pro­
ducción y los derechos que las naciones 
imponen como represalia; el azúcar dismi­
nuye, pues los Estados Unidos y Méjico la 
elaboran más barata; y el tabaco dejará de 
elaborarse, pues los trabajadores huyen de 
un suelo donde, merced al derecho dife­
rencial de bandera, la vida es casi imposi­
ble al pobre por lo cara. E l derecho dife­
rencial de bandera dijo que mataba nues­
tra marina, pues un buque español no 
puede conducir á los Estados Unidos pro­
ductos españoles—dado que la república 
americana, en justa reciprocidad, impone 
enormes derechos—y no puede conducir 
desde los puertos del Norte-América pro­
ductos americanos, porque el buque espa­
ñol que conduce mercancías extranjeras 
paga casi como extranjero. 

Algunas casas harineras, que compran 
las harinas'en el extranjero, son las gran­
des defensoras1'del derecho diferencial, 
pero «España, decía el Sr. Portuondo, no 
puede consentir que se explote á los espa­
ñoles por algunos compatriotas unidos á 
los extranjeros». E l público interrumpió 
con grandes aplausos al orador. 

El Sr. Martin Rey encaminó su discur­
so á demostrar la necesidad de la reforma 
arancelaria, sobre todo en los tejidos de 
lana. 

E l Sr, Aura Boronat habló en nombre 
de los fabricantes de Alcoy, industriales 
que se contentan con el 25 por 100, míni­
mum de protección que determina la l e y j 
dijo que el proteccionismo va tomando ca­
rácter de catalanismo únicamente, Afiri*10, 
que en la época en que vivíamos, casi en 
plena libertad comercial, los fabricantes 
alcoyanos saldaron sus cuentas con gi,a,n* 
des beneficios, y léjos de resentirse la. 
dustr ía fabril , dió pruebas evidentes u6 
prosperidad y engrandecimiento. 

Manifestó que el fabricante alcoyano ja­
mas obtiene mayor ganancia que el 1 V° 
100; pero se mult ipl ica por la repetición" 
operaciones comerciales. , . i 

El Sr, Azcárate celebró el discurso w 
Br. Aura Boronat, porque demuestra qu 
los fabricantes de tejidos de lana no ha 
menester protección. Dijo que obran e 
poder de la Asociación más de 200 expo»' 
cienes de todas las provincias de Esp311 ' 
excepción hecha de Barcelona, pidiendo 
reforma arancelaría. La prensa, ^o,.cn¿0 
ayuda mucho en nuestra tarea, debi^ 
citar entre otros periódicos á E l Di®' g 

Se ocupó de la información oaV1fra 
abierta en el Ministerio de Hacienda p i 
tratar del derecho diferencial de banaei^ 
y dijo que en aquellas noches se Pe ^ 
lastimosamente el tiempo oyendo los ^ 
gumentos proteccionistas. Afirmo (lu j , 
industria naviera sacrifica á los c01DSjere-

dores, que son los que soportan el 
cho diferencial, las 

Examinando las industrian, dijo q" . ^ 
hay que no se protegen, otras proteg 
y las demás perseguidas. MaS^I 

Impugando un art ículo del br. ̂  teC-
Flaquer en que afirmaba que loS.P n \oÍ 
ciomstas que trabajan callan, y Snl eIl' 
que huelgan, contestó: Callan los q 
gordan, y gritamos los que tenernos ^ 
bre de justicia para todas las indust , ej 

El Sr. Rodríguez (D. Gabriel) sen8^ 
triunfo de la Asociación obtenido c g ¿e 
reforma del 69, después de largos ^ 



m e t a l í n m m l 

v,<i y de discusión; triunfo oscurecido 
lu los proteccionistas en 1875, que vo l -

hecho, la Asociación, que creia termi-
i- su obra en 1869, ha tenido que re-

98 gtítuirse y continuar abogando por la 
Cf?nrnia arancelaria. 

Aí'inifestó que del anterior gobierno na-
^odia esperar la reforma, apesar de 

ÍT r i r al frente de él un hombre público 
^ tormo entre' los librecambistas en 
q ^ anteriores. 
A b l a n d o del actual Gobierno y recor-
^ndo hechos y frases de algunos minis-

« se prometió qu.e estarían a su lado 
tr0.V Vmprender ia reforma arancelaria, 
Sondóse Ó mejor dicho, determinando la 

Htud de cada uno, resultando todos in-
Hmdos á la citada reforma. 
céñalo como ideales de la Asociación la 

vhprtad absoluta comercial, llegando has-
1 -suprimir la aduann, si fuese preciso, 

rrauelos derechos de arancel son i m -
P^g^tos indirectos como el de consumos, 
P nor lo mismo odiosos. 
7 La Asociación pedirá al Gobierno que 

nlvaraos en materia arancelaria al estado 
1869 con valoraciones y clasiíicaciones 

míe sean verdad. Dijo que el meeting no 
Isoonde, como dicen los proteccionistas, 
«1 objeto de combatir el veto particular 
formulado en la cuestión lanera por los 
Los Sert y Casanova. 

Añadió que debe pedirse al Gobierno 
reformas en las ordenanzas de Aduanas, 
la supresión del derecho diferencial de-
bandera en Cuba, y encareció la necesidad 
de preparar, ántes de que se reúnan las 
Cortes, el tratado de comercio con Ingla-
térra. 

La reunión terminó á las seis. 

©fictal 
La Gaceta de hoy publica las siguien­

tes disposiciones: 
Jíacienda.—Ke^ órden resolviendo que 

el pago de los cupones de la Deuda ven­
cidos en 1 de Enero y 1 de Julio de 1873 
y 1 de Enero de 1874 se verifique en la 
misma forma que para los de 1 de Julio 
de dicho año, conforme al decreto de 26 de 
Junio de 1874. T , ^ J . . • , 

Gobernación,—UQ&I órden disponiendo 
se proceda por la Dirección de Correos y 
Telégrafos á regularizar los trabajos para 
la presentación y envió de ios objetos que 
han de figurar en el concurso universal 
de electricidad que ha de celebrarse en 
Paris. 

El vapor Washington, de la Compañía 
General Trasat lánt ica, llegó ayer á San­
tander á las siete de la mañana con 27 pa­
sajeros y 669 bultos, procedentes de CQ-
lon. 

Leemos en un colega valenciano: 
«El Poniente que desde hace ya algunos 

dias reina en nuestra ciudad, ocasionando 
la temperatura primaveral de que goza­
mos, está adelantando la vegetación de 
una manera asombrosa, hasta el extremo 
de que en nuestro mercado se ha vendido 
ya la aromática fresa á precios sumamente 
económicos. 

También se han remitido á la corte ele­
gantes canastillos de aquel delicado fruto. 

BU arbolado principia á ostentar sus ga­
las primaverales, y nuestros hermosos jar­
dines ya se ven esmaltados de fragantes 
ñores.» 

En una gran reunión de nuestro partido, 
verificada ayer en Barcelona, han pro­
nunciado elocuentes y patrióticos discur­
sos los Sres. Maluquer, Collaso y Gi l y 
Rius y Taulet. Se ha constituido el comi­
té provincial, nombrando presidente ho­
norario al Sr. Collaso y Gi l , y efectivo al 
Sr. Rius y Taulet. 

De la formación de dicho comité se ha 
dado cuenta al Sr. Sagasta en un expre­
sivo telegrama. 

Las fábricas de tejidos de Valla, cuyos 
operarios se declararon en huelga hace 
pocos dias, han sido abiertas de nuevo, 
habiendo admitido los dueños de los. ta­
lleres á muchos trabajadores que han lle­
gado de otras provincias, pagándoles ma­
yor jornal que ganaban los huelguistas. 

En Málaga, un joven de aspecto decen­
te se ha disparado dos tiros, quedando 
herido en la cabeza. 

Más de 25.000 barriles de vino español 
han salido ya de los puertos de la Penín­
sula con destino á Venezuela, aprovechan­
do las ventajas del nuevo tratado que em­
pieza á regir provisionalmente el dia 1 de 
A b r i l próximo. 

Según telegramas de ayer, continúa en 
la provincia de Granada muy activa la 
persecución de ios fugados de Guadix. 

de los meetings salió del local dando g r i ­
tos de viva la república. 

La policía se vió obligada á dispersar 
los grupos, haciendo algunas prisiones. 

El órden ha quedado completamente 
restablecido. 

Lóndres 14. 
Los representantes extranjeros en Lima 

han dirigido comunicaciones á sus respec­
tivos gobiernos anunciando que los chile­
nos destruyeron las propiedades de los ex-
tranjerosenChorrillos, Barrancas, Miraflo-
res y otros puntos. 

Sntcriar 
En el Ministerio de la Gobernación se 

recibieron anoche los siguientes telegra-
mas: _ , x 

«Mahon 13 (cinco 55 tarde) 
El subgobernador interino al ministro 

de la Gobernación: 
«Tengo el honor de participar á V. E. 

que, previa invitación del almirante de la 
escuadra de instrucción y el comandante 
de marina de esta provincia, se han re­
unido esta tarde las autoridades y perso­
nas más visibles en las casas consistoria­
les de Mahon, donde se han recibido sus-
criciones á la Sociedad Española de Sal­
vamento de Náufragos, nombrándose acto 
seguido la Junta local de esta ciudad, que 
ha quedado instalada en este momento 
enmedio de la mayor animación y decidi­
do entusiasmo en favor de una insti tución 
tan bienhechora para el País.» 

. Pamplona 13 (ocho 20 n.). 
Ha celebrado reunión pública el partido 

de la Union democrática. Ha acordado 
apoyar al candidato más liberal en la pró­
xima elección de un diputado provincial 
y presentar candidatos en las municipales. 
Se han hecho declaraciones de transigen­
cia, pero sin tomarse acuerdo respecto á 
las elecciones de diputados á Cortes. 

M u r c i a 13 (una 15 n.) . 
En las reuniones políticas celebradas en 

Cartagena no ha ocurrido incidente algu­
no, reinando en ellas el órden más com­
pleto.» 

Punta de Gales 12. 
Llegó el vapor-correo León X I I I , del 

marqués de Campo, y sale para España , 
sin novedad. 

Viena 13. 
Continúa el conflicto entre las autorida­

des montenegrinas y sus nuevos súbditos 
de Dulciño , los cuales muestran gran 
aversión al nuevo órden de cosas, hasta 
el punto de que ios marinos se niegan á 
enarbolar en sus buques la bandera de 
Montenegro, 

San Petersburgo 13. 
El gobierno ruso ha dictado nuevas y 

rigurosas medidas para evitar la propaga­
ción de la peste que ha aparecido en 
Persia. 

Todas las procedancias de Asia están 
sometidas á la más escrúpulosa cuaren­
tena. 

Plymouth 13. 
E l vapor Í?(??MÍÍ , que, procedente de la 

costa occidental de Africa, se dirigía á I n ­
glaterra, se perdió ayer á 25 millas de 
Punta de la Estrella, á consecuencia de 
haber chocado con el vapor Duque de Su-
celengh. 

Los pasajeros, la tripulación y una par­
te del cargamento se han salvado. 

Lisboa 13. 
Hoy se han verificado dos meetings, 

uno republicano y otro monárquico. 
En el primero se ha protestado contra el 

tratado con Inglaterra sobre la bahía de 
Lorenzo Márquez. 

En el segundo se ha combatido dura­
mente la marcha política del Gabinete. 

Una parte de los asistentes al primero 

E l desgraciado Manuel Alvarez y J imé­
nez, autor de los homicidios perpetrados 
en casa del señor marqués de Gaicedo, ca­
lle de Recoletos, ha sido puesto en comu­
nicación. 

El sumario de la causa puede decirse 
que ya está terminado, faltando solamente 
reunir los antecedentes penales, y otros 
relativos á la vecindad y nacimiento del 
procesado, para que la causa pase al fiscal 
y se eleve á plenario. 

Distinguidos profesores alienistas pare­
ce que se encargarán de observar al referi­
do Alvarez, cuya razón se teme esté per­
turbada, pues según los síntomas que se 
notan en él, pudiera estar dominado por 
una monomanía , que haya sido la causa 
impulsiva de su horrible cielito. 

A l banquete diplomático dado anoche 
por el señor marqués de la Vega de A r m i -
jo, ministro de Estado, concurrieron diez 
representantes de otros tantos países, en­
tre ellos los de Francia, Austria, Méjico, 
Estados Unidos de Norte América, Costa 
Rica, el nuncio de Su Santidad y otros, 
hasta el número citado, el introductor de 
embajadores y tres señoras de la familia 
del señor marqués . 

El banquete, primero de los que se pro­
pone dar el señor ministro de Estado, fué 
realmente digno de las distinguidas per­
sonas á quienes se dedicaba. 

Sentimos que la falta de espacio no nos 
permita dar cuenta exacta del banquete 
con que anteanoche obsequiaba al célebre 
viajero Leuz la Sociedad Geográfica de 
Madrid. Varios brindis se pronunciaron 
en henor del ilustre viajero, encomiando 
los servicios que éste ha prestado á la 
ciencia y los peligros que ha arrostrado 
para dar noticia exacta de las altitudes, 
de la geografía y la geología de la región 
africana. 

El Sr. Rosell brindó por que fueran ver­
dad aquellas palabras de que el Africa 
empieza en los Pirineos, pues esto demos­
traría que España tenía verdadera influen­
cia en Marruecos. El Sr. Ferreiro hizo un 
bello parangón entre el valor del soldado 
español y el a lemán; el uno enérgico é 
irreflexivo, el otro t ranqui lo , y dando 
pruebas ambos en sus viajes de ser los más 
bravos soldados de la geografía. 

Hablaron ademas los Sres. Arroquia, 
Foronda, Fernandez Duro, Ritman y a l ­
gún otro; pero el brindis que l lamó más la 
atención fué el del Sr. Cánovas del Casti­
llo , que ocupaba un lugar preferente. 

El expresidente del Consejo trazó á 
grandes rasgos el carácter de la raza ma­
rroquí , enalteciendo las virtudes de este 
pueblo, de quien dijo que si hoy está en la 
barbarie, fué delante de la civilización en 
otras épocas; añadiendp que España, ape­
sar del interés que tiene en estrechar sus 
relaciones con Marruecos, no ha htíbho 
todo lo necesario para realizar esa misión 
importante. 

El ilustre viajero brindó á continuación 
del Sr. Cánovas, pronunciando sentidas 
frases de gratitud por las deferencias que 
ha merecido de la Sociedad Geográfica. 
Manifestó que hará la descricion de Af r i ­
ca sin fantasía y en interés sólo de la 
ciencia; que se considera feliz por haber 
dado sus primeras noticias á dicha Socie­
dad, concluyendo con palabras muy hala­
güeñas para España por sus sacrificios en 
beneficio de la civilización. 

Adornaban el salón escudos de bánderas 
entrelazadüs de España y Alemania. 

Nuestro particular amigo D. Pedro Es­
teban de Tébar se ha separado de la re­
dacción del periódico conservador E l Es­
tandarte. 

Parece que el viérnes próximo se re­
unirán los posibilistas en casa de su jefe, 
el señor Castelar, para tratar de asuntos 
electorales. 

El señor ministro de Estado ha signifi­
cado á los diplomáticos recientemente 
nombrados la conveniencia de que cuan­
to ántes vayan á ocupar sus puestos, pues 
sólo espera esto para dir igir la circular 
que tiene ya escrita. 

El juzgado de primera instancia de 
guardia no intervino anoche en n ingún 
suceso desagradable digno de mencionar­
se. Sólo tuvo noticia de un robo ibsignifi-
cante en la calle de Argensola. 

Ayer tarde conferenció con el señor m i ­
nistro de la Gobernación una comisión de 
la Sociedad Económica Matritense, para 
entregar una exposición en que se pide el 
establecimiento de un colegio-asilo para 
lisiados pobres de ambos sexos, á seme­
janza del colegio que fundó la Sociedad 
Económica en 1804 para ciegos y sordo­
mudos. 

Cotma naaanal 
Sorteo celebrado en Madrid hoy 14 

de Marzo de 1881 

PREMIOS MAYORES 

Números Pesetas Números Pesetas 

8898 
6535 

12660 
2197 

10401 
17979 
13215 
11046 
12030 

294 

160000 
80000 
50000 
20000 
3000 
3000 
3000 
3000 
3000 
3000 

14790 
4196 

13081 
16980 
2523 

15039 
9617 
6022 
6476 
1457 

3000 
3000 
3000 
3000 
3000 
3000 
3000 
3000 
3000 
3000 

Los números anterior y posterior del 
premio mayor están premiados con 2,000 
pesetas, y los del segundo con 1.000. 

El siguiente sorteo se verificará el dia 24 
de Marzo. Constará de 36,000 billetes al 
precio de 3 pesetas el décimo. 

ban que el presidente del Consejo de Es­
tado se mostraba poco comunicativo acerca 
de la conferencia celebrada. 

No fiándose el Sr. Romero Robledo del 
éxito en las próximas elecciones en los 
distritos andaluces que le eran adictos, 
piensa distribuir el tiempo que falta hasta 
aquéllas de la siguiente manera: 

Las próximas fleslaa de Semana Santa 
y feria las pasará en Sevilla, y una vez ter­
minadas éstas, establecer su cuartel en 
Antequera, desde cuyo punto girará v i s i ­
tas de inspección á las capitales de Mála­
ga, Granada y Córdoba. 

A la hora de cerrar la segunda edición 
continuaban reunidos los ministros, cele­
brando Consejo, desde las cuatro y media 
de la tarde. 

Dos tendencias existen actualmente en 
el seno del partido conservador. 

Una es la de que deben presentarse los 
diputados conservadores á las Cámaras y 
formular un voto de censura al Gobierno. 

Otra es lá de no autorizar con su pre­
sencia acto alguno del Gobierno. 
1%̂ Preguntando á un personaje cuál de las 
dos opiniones es la más aceptable, dicen 
que contestó: . ^ 

«La primera la creo inoportuna; la se-, 
gunda me parece facciosa. 

(Edegramâ  í»e la tarííe 
Cádiz 14. 

A las siete de esta mañana ha fondeado 
en este puerto el vapor correo procedente 
de la Habana, sin novedad. 

Paris 14. 
Se encuentran en esta capital varios 

prefectos, llamados por el ministro del I n ­
ter ior para que informen acerca del esta­
do de la opinión pública en sus respecti­
vos departamentos sobre la cuestión del 
escrutinio por lista. 

Todos los soberanos y jefes de Estado de 
Europa han telegrafiado al nuevo czar de 
Rusia, Alejandro I I I , dándoleel pésame por 
la muerte de su padre y manifestando su 
indignación por el horrible crimen de que 
é^jje fué víc t ima. 

Según despachos de San Petersburgo, 
se cree allí que pronto caerá en poder de 
la justicia el individuo que lanzó la se­
gunda bomba, que dio muerte al empera­
dor . 

El individuo que arrojó la primera bom­
ba fué preso ayer momentos después del 
crimen é incomunicado inmediatamente. 

La fuga del segundo se explica con la 
gran confusión que produjo la explosión 
del primer proyectil. 

•rrnmMmmmmrmiiiiir*' 
0 72 LAS NOCHES TERRIBLES 

A L F O N S O B R O T 
DE L i S E l O M DOM C A M G. DEL CAMPO 

Continuación 
Iba á aproximarla á sus labios, cuando 

un ruido que procedía del exterior l lamó 
8u atención. 

—¿Qué será e3to?-dijo.—Me parece que 
abren la puerta... ¿Será Celestina?... Pero 
no; es hora de que esté en el teatro... Me 
liabré equivocado sin duda. 

A l terminar estas palabras, rumor de 
pasos dejóse oir en la pieza que precedía 
al gabinete donde él se encontraba. 

Se levantó bruscamente y corrió á la 
puerta. 

El vizconde de Kerlusset se presentó 
ante él. 

Armando, al llegar á la quinta de Ce­
lestina Marveau, no encontrando medio de 
introducirse en ella, escaló el muro y pe­
netró en el jardín . 

Octavio, en el primer momento, no co­
noció al vizconde." 

—Soy yo, Armando de Kerlusset—dijo 
éste. 

—¡Armando!—añadió el duque, estupe­
facto,—¡Cómo! ¿Sabíais que me hallaba 
aquí? 

—Sí. 
—¿Es mi madre quien os envía? 
—m. 
—Entonces, ¿qué venís á hacer? 
—Vengo por vos. 
•—¿Dónde vais á conducirme? 
—Seguidme sin preguntar. 

—Pero he prometido á Celestina no 
abandonar esta quinta sin una órden suya. 

—Es junto á ella donde os quiero llevar. 
—Junto á ella... ¿De veras? 
—Jamas falto á la verdad. 
—¿Es ella la que me espera? 
—Sí, ya os hablaré de eso por el ca­

mino. 
—Empero... yo no tengo la llave de esta 

casa. 
—Saldremos como yo he entrado; pero 

no perdamos un momento, partamos. 
Armando hizo salir á Octavio, sin.de­

jarle tiempo para reflexionar. 
Celestina Marveau se aprovechaba de la 

libertad en que lo había dejado el retiro 
forzoso del joven duque. 

Dos veces á la semana, á la salida del 
teatro, se dirigía á la redacción de Marti-
neau, llevándole en su coche á cenar con 
ella. 

Por esto puede juzgarse la alegría con 
que fué acogida la carta que le entregó su 
doncella, cuando regresó del teatro. 

Eran las once menos cuarto; en diez m i ­
nutos fué improvisada una suculenta ce­
na, como su querido Toto deseaba. 

Sabrosos fiambres, jamón de York, pavo 
trufado, nada faltaba. 

Sobre todo, los vinos eran excelentes. 
Martineau llegó á las once y media, sen­

tándose enseguida á la mesa. 
Saboreaban ya el champagne, cuando 

un fuerte campanillazo, seguido de otros 
dos, resonó. 

Celestina prestó oído. 
—Será mi primer redactor, que el dia­

blo le lleve. 
Pasos precipitados dejáronse oir, y la 

puerta del comedor se abrió con estrépito. 

Dos hombres entraron. 
. Celestina Marveau, al reconocer á uno 
de ellos, lanzó un gri to. -

Martineau parecía petrificado. 
— Y bien, ¿os había mentido?—dijo el 

vizconde al jóven duque de Vallombreuse. 
Octavio, pálido de ira y fuera de sí, 

avanzó lentamente hacia Martineau y Ce­
lestina. 

—¡Infames!—murmuró. 
A la actriz no le faltaba ciertamente au­

dacia. 
Martineau, por su parte, tampoco era 

cobarde. 
Lo había probado en distintas ocasiones; 

pero en circunstancias como la presente, 
faltan el valor y la serenidad. 

Celestina y Martineau, en su espanto, 
no encontraron sino palabras incoheren­
tes, sin poder contestar al ultraje que les 
acababa de hacer el duque. 

—Yo estoy aquí—balbuceó la actriz. 
—No se entra de ese modo en la habita­

ción de una señora—añadió el periodista. 
—¡Callad, callad los dos!—interrumpió 

Octavio, queriendo arrojarse sobre Celes­
tina. 

Martineau se colocó delante de ella para 
protegerla. 

El vizconde de Kerlusset le detuvo. 
—Me habéis prometido tener calma—le 

dijo. 
La jóven se precipitó al cordón de la 

campanilla y llamó repetidas veces. 
La puerta del comedor se abrió de nue­

vo, y varios criados penetraron en él. 
El duque les detuvo con una mirada. _ 
Después, dirigiéndose á su querida, dijo: 
—Miserable criatura, he sido demasiado 

crédulo para dejarme engañar por vuestro 

No contentos los conservadores de Se 
vil la con repartir dinero á vagabundos 
para que, haciendo demostraciones hosti­
les al clero, puedan nublar un tanto los 
aplausos con que el País entero ha acogi­
do las medidas del actual Gobierno, pare­
ce, según noticias que nos merecen entero 
crédito, que dos ó tres individuos de aque­
lla estofa fueron arrojados ayer, á instan­
cias del presidente por no guardar la de­
bida compostura, en el banquete demo­
crático que tuvo lugar en aquella capital. 

Esta tarde ha tenido lugar en casa del 
Sr. Cánovas la reunión de los prohombre* 
del partido liberal-conservador, habiendo 
asistido, entre otros, los Sres. Romero Ro­
bledo, Elduayen, Bugallal y conde de la 
Romera. 

Pocos momentos ántes se separaba el 
Sr. Cánovas del Sr. Silvela (D. Francis­
co), en cuya casa ha almorzado esta ma­
ñana el expresidente del Consejo de m i ­
nistros. 

Esta mañana ha conferenciado con S. M . 
el Rey el Sr. D. José Posada Herrera. 

Amigos políticos que han hablado con 
él después de dicha conferencia asegura-

fingido amor, demasiado estúpido para de­
jarme arruinar por una mujer tan despre­
ciable como vos, demasiado cobarde para 
seguir vuestras inspiraciones y envolver 
en mi ruina á mi madre y mis hermanas. 
Empero la venda que cubría mis ojos aca­
ba de caer, y el sentimiento único que en 
estos momentos me inspiráis es el más al­
to desprecio. 

Volved, volved á sentaros á la mesa; 
acabad vuestro festín.. . que mi oro ha pa­
gado. Bebed el vino de mis cuevas... Yo 
recobro mi razón, recobro mi libertad, la 
dignidad de mi clase, y os abandono á 
vuestra infamia. 

Dichas estas palabras, Octavio dirigió 
una desdeñosa mirada sobre Martineau y 
Celestina, saliendo del comedor acompa­
ñado del vizconde. 

Los criados estaban estupefactos. 
La actriz y el periodista, anonadados. 
—¡Bien, Octavio, bien!—díjole Arman­

do.—Os encuentro digno de vos. 

XXI 
L a s visitas 

La traición de Celestina Marveau había 
sido para el jóven duque un golpe rudo, 
empero provechoso. 

Parecida á un panorama, su vida ante­
rior so le presentaba ante sus ojos. 

Algunos minutos habían bastado para 
hacerle comprender el papel ridículo, des. 
honroso, que había representado cerca de 
aquella mujer sin corazón, y una meta­
morfosis completa se había efectuado en él. 

—Vos, querido Armando,—dijo al viz­
conde—me habéis desviado del precipi­
cio, debiéndoos, por tanto, más que la 
vida, pues os debo el honor. 

DEL DIA 14 DE MARZO. 
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Renta perpehjH al 3 por 100 
MI id. s'sterior id 
Deuda smortizable conintereg 270 interior. 
Id. id. id. id. exterior , . . 
Dauda del Personal, 
Bonos del Tesoro de 2.000 rs., 670 anual,. 
Resguardos al portador de la C, de D . . . . 
Banco Hipotecario, Cédulas al 7 por 100, 
Id. id. id. al 6 por 100 . ' oo-OO 
Id. id. billetes hipotecarios al 6 por 100 .,' f o-OO 
Obligaciones B, y T . al670, seria interior.; Ivl-'ÍS 
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Obligaciones del T . sobre A. de Cuba . . i oO-Oii 
Billetes Hipotecarios de la Isla de Cuba. . ' 86-80 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 rs. i 42-10 
Id. de 20,000 rs I co-00 
Id. de Alar á Santander, de 2.000 ra i 00-00 

BANCOS V SOOIBDA.nBS ANÓNIMAS. j 
Acciones dol Banco de España 1 305 50 
Id.déla C." generaldeTranvias, 87.id.id.h 00-0<J 
Acciones de id. id. id. i 00-00 
Id. de la C." «Neveras de Guadarr&ina>.. J 00-00 

CAMBIOS. i 
Lóndres, á noventa dias fecha.. i 4»-25 
Paris. á ocho diaa vista 1 5-045 

IMPRENTA DE LA GACETA O N I T E R S A L , 
Calle de la Reina, núm. 8, piso bajo. 

—Sí, yo creo que los acontecimientos 
de esta noche os serán provechosos,—res­
pondió Mr. de Kerlusset;—mas ya que 
habéis roto completamente con vuestro 
pasado, ¿qué pensáis hacer del porvenir? 

—Seré soldado. 
—Muy bien; si me hubierais pedido con­

sejo, ése os hubiera dado. La ruda vida de 
los campamentos os hará perder los malos 
hábitos contraidos en la ociosidad. 

El vizconde, al pronunciar estas pala­
bras, notó que se encontraban delante del 
hotel del Bou Lafontame, donde había a l ­
quilado una habitación; l lamó, y un mo­
mento después se abria la puerta. 

—Hasta mañana—dijo el jóven duque 
disponiéndose á abandonarle. 

—¿Dónde vais á i r á estas horas?—le d i ­
jo Armando. 

—Tengo la llave del jardín, y puedo en­
trar en mi pabellón. 

—Querido amigo, yaque os he encon­
trado, quiero tener el gusto de acompaña­
ros hasta dejaros al lado de vuestra fami­
lia; por tanto, os retengo hasta mañana — 
continuó Armando;—tengo dos habitacio­
nes, y una de ellas os espera, venid. 

Y sin esperar contestación, le hizo p?sar 
delante y cerró la puerta. 

La noche que habia trascurrido tuvo 
emociones variadas para Armando de 
Kerlusset, y sobre todo para el jóven du­
que de Vallombreuse. 

Sus espíri tus á la vez que sus cuerpos, 
teman necesidad de un descanso repara^ 
dor. r 

! Así es que no tardaron en dormirse pro-
| fundamente. 

i Continuará, 
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Encargada de recibir nuestros anuncios 
Agencia Escamez, Preciados, 35, Madrid 

A N U N C I O S 
Encargada de redlir nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35, Madrid 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuTenecor el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
í-omo queda dicbo, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. t , . 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18. 
guantería; idem 87, droguería: León, 38. droguería; Montera, 36, comercio do 
sedas; Cava Baja, 40, droguería; Fuencarral, 1, comercio de sedas; Toledo. 109, 
comor'cio; Real del Barquillo, 11, droguería; Maldonadas, 9, droguería; Hortaleza, 
16: droguería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo. 4. droguería; Mon­
tera 21 tienda; plaza de Santo Domingo. 1. comercio de sedas; Toledo. 52 y 90, dro­
guerías; Isabel la Católica, 33, droguería. Pez 24. y Fuencarral, 29, perfumería 
de Villalon. , , . , / i i 

Depósito central, calle Mayor. 56. comercio de sedas y lábncade corsés, donde ae 
sirven pedidos á provincias. 

OBRÂ S EN VENTA. 
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS REALES. 
N O V E L A S Y C U E N T O S : Pedro y Camila.—Margot.—Historia 

de vien mir lo blanco.—Croisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
MimiPinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. 

Estas preciosas novelas, de cuyo méri to indudable es garant ía segura 
el reputado nombre de.su autor, están puestas á la venta en las princi­
pales l ibrerías y en la Adminis t ración de la GACETA U N I V E R S A L . 

•ROVI LA R E A L CASA 

LAS C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento ha l la rá el público un com­

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas, « 

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á m i nume­
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legitimo de la abadía de la Gran Char-
treuse. E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron. Cacao á la vai­
nil la, Aniseta de Burdeos, Oldtom Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburg.o, carnes ingle­
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante­
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevale, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas i n ­
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon, Genova y Bologne. 

Estanuo en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
lo? j-utití s productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to­
llos los art ículos que ae expenden en mi establecimiento, 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 

E L C L A V E L 
C A L L E D E L MISMO NOMBRE, NUMERO 1, SASTRERIA 

Capas, batas, batines. g-abanes, rusos, americanas, cazadoras, cbalecos y panta­
lones, etc.. etc.. á precios muy baratos; y un variado surtido de géneros en pieza 
para prendas á medida. E l que favorezca la casa no dudamos que quedará satis­
fecho. 

Especialidad en levitas y fraques. 

A. DIEZ REALES 
Evitan el frió, curando el reuma, y gracias á ellas no salen 

S A B A Ñ O N E S 
L O S T I R O L E S E S , ATOCHA, 27, F R E N T E A L MINISTERIO D E FOMENTO 

L O C A L N U E V O 

T E R M Ó M E T R O S DE S I M P A T Í A 
Este pequeño aparato ofrece una gran novedad, pues gracias á él se sabe la pa-

sion que más domina, marcando el que es enamorado, fiel, infiel, celoso, etc. 
Atocha, kl.—Los Tiroleses, local nuevo 

RECOMENDAMOS 
el nuevo oorsé-faja mode-

^ A ^ lo para sujetar v dismi-
Ck ft o o o tí o nViiv el vientre ¿ impedir 

toda clase de dolencias. 
Idem Princesa, largo, 

para vestir con elegancia. 
Es sin disputa el de me­
jor forma que se conoce 
'en España y en el extran-

.^JtOW" jero. 
Estos corsés han obtenido el premio en 

la Exposición universal de Paris. 
Mayor, 56, Josefa Martínez, proveedora 

de la Real Casa. 

BUEN L U S T R E , MEJOR COLOR Y 
planchado perfeccionado con la azuli­

na, un real hoja. 
Con este preparado se obtienen todas 

estas ventajas que se indican. Pruébese. 
Los Tiroleses, Atocha. ST. local nuevo. 

L A V E N E C I A N A 
Admirable preparación sin ri­

val para teBir instantáneamente 
el cabello y la barba, y que ofre­
ce las importantes ventajas si­
guientes: 1.a Quedar teñido el ca­
bello y la barba tan luégo como 

se seca; es decir, en el brev® tiempo de 
tres cuartos de hora. 2.° Permanecer teñi­
do por espacio de dos meses. Y 3.' No ser 
necesario ántes lavar ódesengrasttr elca-
bello y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puütos de venta en provincias; Albace­
te, calle de Salamanca. 5; Almería, co­
mercio de B. JuanPecino; 8úrgos, pelü-

Suería y perfumería de D. Santiago Con-
e. Espolón, 44; Badajoz, ü . Jerónimo 

Rodríguez, calle de San Juan; Bilbao, co­
mercio de doña Ramona Jáuregui; Coruña, 
Florida. 25 ; Cartagena, señores Roig 
hermanos; Ferrol, Real, 127, guantería; 
Granada, calle de San Sebastian. T; Mur­
cia, Príncipe Alfonso, 31; La Dalia Azul, 
id., 16.; Bazar "Veoeciamo; Málaga, calle 
de Granada, 2 y 4; Pamplona. Calcete­
ros, 1; Santander. Blanca 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 60; Valladoli 1, Acera de 
San Francisco. 15; Bajada de San Fran­
cisco, 3 y 4; Valencia, calle de San Vi ­
cente, 22; TaFalla, calle de la Compañía, 
13; Ciudad-Real, comercio de D. Francis­
co Caba; Berja, D. Cristóbal López En-
ciso; San Sebastian, San Jerónimo, 14; 
Cádiz, Baluarte y San Francisco, 3; Zara­
goza, Coso, S3, farmacia; Alicante. Ma­
yor, 18; Oviedo, calle del Sol, l ; Toledo, 
droguería y perfumería de D, Domingo 
Frutos. 

Los pedidos al pormayor, depósito en 
Madrid, calle Mayor, 56, comercio de se­
das y fábrica de corsés de Josefa Martínez, 
proveedora de la Real Ca.sa. 

Precios. 12, 24 y 36 rs. frasco e-n toda 
España. Grandes descuentos al porma­
yor. 

I Ü 

DE 

VAPORES ESPAÑOLES 
de 

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA 

E l 25 do Marzo saldrá de Cádiz y el 
29 de Barcelona el nuevo y magnífico va­
por español 

VTOTORIA 
Informes: D. M. A. Amusátegui. e'n Cá­

diz.—Sres. Olano, Larrinagay C.a. Mer­
ced, 18. Barcelona. 

Madrid. Lope de Vega, 23 y 25. 

p i U B I E R T O S DE METAL BLANCO GA-
V>rantizados: pudiéndose limar si se de­
sea á la vista del comprador. Precios fijos 
y económicos, á 12.14 y 24 rs. Los hay de 
metal ingles que no se vuelven dorados, 
á 4 y 6 rs. 

Los Tiroleses.—Atocha, 27 
frente al ministerio de Fomento 

JBJETOS MIL Y CAPRICHOSOS SE 
acaban de recibir en los Tiroleses, pro­

pios para hacer regalos; precios como todo 
lo de esta casa, económicos. 

Atocha, 21.—Los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

L A N I Ñ E Z 
REVISTA DE EDUCACION Y RECREO 

Se publica los dias 5. 15 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y con bo­
nitos grabados. 

PEECIO DE SUSCEICION: 
Madrid: 40 rs. al año, 22 semestre y 12 

trimestre. 
Provincias: 50 al año, 28 semestre y 16 

trimestre. 
Administración: Mesón de Paredes, 17, 

principal, Madrid. 

LO PRIMERO EN UNA CASA E S L A 
economía. Con el ya ventajosamente 

conocido saWatubos se evita que se rom­
pan los tubos, obteniendo una gran eco­
nomía, pues es grande el consumo que de 
este artículo se hace, 

A 2 rs. el salvatubos. 
Atocha, 21, local nuevo de Los Tiro-

Q E DESEA COMPRAR UNA MÁQUINA 
Ode vapor, usad a, de fuerza de cuatro ca­
ballos, y que esté en buen estado. Dirigirse 
á D, Francisco Aguado, en Rivaforada de 
Navarra. 

R E L O J E R I A , C A L L E DE S L C i L s , M U Í . 5 
Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencias en 

géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundado hace 25 años. 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos propone­
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se merece 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que expone­
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que jus t i ­
fique su verdadero valor, nos limitaremos á designar las que más se 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestra 
liquidación. 

Para señoras: sabonetas, oro guil íoché, 380 rs. Con esmalte, 500 rs. 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, guil íoché, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guilíoché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro guilíoché y grabados, 800 rs. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras: con me­

dallones y pasadores desde 260 rs, en adelante, otras con broches desde 
400 rs. 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adarme. 

R e l o j e r í a , calle de A l c a l á , n ú m . 5. 

CHOCOLATES 
DE 

M A T Í A S L O P E Z Y U O P ̂  

M E D A L L A DE ORO * 
EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

que 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vendo en los establecimientos más importaaUai^ E-spaña, y á fin J 
I no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca v nombro 

r* \ 
l f 

LA. EXACTITUD 
P R E C I A D O S , 72 

C O N F I T E R Í A Y R E P O S T E R Í A 
E n este nuevo establecimiento se hacen encargos de todas clases y los ta 

quiaitos P A S T E L E S DEL PARAISO, que tanta aceptación han conseguido eí" 

P R E C I A D O S , 72 

Garant ía verdadera.—Facil idad en los pagos 

Erard 

Pleyel P I A N O S Gaveau 

Bord 

Y A R M O N I U M S 
DE L A S MEJORES F Á B R I C A S DE EUROPA 

E. G A L L E G O S 
3 3 — M O N T E R A — 3 3 

Establecimiento de primer órden 

S A S T R E R Í A MADRILEÑA 
ENTRADA POR EL PASAJE DEL CAFÉ DE MADRID 

Inmenso variado y elegante surtido confeccionado de trajes para la presente tem 
perada, perfectamente construido y extraordinariamente barato. 
Trajes paten novedad, de 180 y 200 rs 
Americanas id., de 80 á 160 rs. 
Chaquete jerga id., de80 á 280 rs. 
Levitas é imperiales, de 120 á 280 rs. 
Sacos alta novedad, de 140 á 280 rs. 
Sacos rusos paten, de 180 á 280 rs. 
Capas paño café, de 180 á 360 rs. 

Riqueza, gusto y novedad en toda clase de géneros para medida, ya en negro 
como en telas de fantasía. Extremada perfección en el corte v hechura 

Batas lana, de 80 á 200 rs. 
Batines id. y ratina, de 120 á 200 rg. 
Pantalones paten, de 50 á ivO rs. 
Idem castor y elasticotin, de 60 á 120 rs. 
Chalecos paten castor y cuero, de 30 á 60 

reales. 

Pantalones paten y tricot, de 10 á 1*70 rs. 
Idem satén tuplin y elasticotin, de 100 á 

180 rs. 
Chalecos vicuña y novedad, de 60 á 90 rs. 

Trajes paten, de 260 á 560 rs. 
Idem jerga y vicuña, de 320 á 560 rs. 
Sacos diagonal y punto. 260 á 480 rs. 
Chaquets jerga y vicuña, de 200 á 320 rs. 
Levitas castor y elasticotin, de 280á 500 rs. 

Inmenso surtido en camisería, especialidad en madapolanes franceses, holandas, 
retortas, cuellos, puños, pecheras bordadas, chalecos de franela y ante; géneros de 
punto ingles y íranceses y alta novedad en cretonas francesas con dibujos alegóri­
cos, única casa que posee este artículo. 

C a r r e r a de San Jerónimo, 11, principal 

S Í E S 

COLONIAL 
Mayor, Montera, 8. 

J A B O N E S P A R A E L T O C A D O R 
Gran surtido y precios económicos, de los mejores y más acreditados fabricantes 

Atocha, 27,—Los Tiroleses, local nuevo 

CUCHILLOS DE UNA SOLA PIEZA 
Los eternos á 4 rs.; tomando por media docena á 22 rs. Se garantiza su buena 

calidad. 
Atocha, 27, frente a l ministerio de Fomento 

MODO ÜE ADQÜXRZR LA SIJSCRICION 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares ó por medio 
de letras de franqueo. 1 7 r r 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus susentores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 
r . J ^ T ^ ' ^ t ? ^ 8 ! ^ ^ ^ ? ' ÍP^TrtÁr ™eSta feCha' h,ag^n „sus renOTaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 
LA CONFESION DE UN HIJO DEL SIGLO. El mismo regalo disfrutarán los que si suscriban nuevamente por igual tiempo. 1 

A D M I N I S T R A C I O N , R E I N A , S, B A J O 
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